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� Cuando estamos a punto de terminar las primeras 
Comuniones en nuestra parroquia, que tan preciosas han 
sido, la primera de las tentaciones es preguntarse sobre el 
resultado que las catequesis y la celebración tienen en la 
vida de la parroquia. Esto, en efecto es una tentación, 
porque nuestra misión, la de los catequistas, sacerdotes y 
de la parroquia entera no es otra que sembrar, la siega 
pertenece a otro. Nosotros debemos decir solamente: 
Siervos inútiles somos, hemos hecho lo que teníamos que 
hacer. 

Pero, sin renunciar a nada, en todas las comuniones he 
pedido a Jesús, cuando alzaba al Señor, que de entre to-
dos los niños y niñas Él invitara a muchos de ellos a dedi-
car la vida a Él, exclusivamente a Él, a través de la vida 
religiosa (activa o contemplativa) o sacerdotal, evidente-
mente sin menospreciar la vida matrimonial. Y lo hacía 
no simplemente por el crecimiento del número, sino por 
su bien espiritual y material. Jesús nos ofrece antes que 
otra cosa, la alegría a quienes queremos entregarnos a Él. 

Es verdad que en nuestra Archidiócesis la presencia de 
los sacerdotes es suficiente para cubrir las parroquias, 
pero cada vez más se ve la urgencia de que además de 
una pastoral de mantenimiento, se tenga tiempo para urgir 
y acompañar la misión, pura y dura. Y para ello se necesi-
tan hombres y mujeres valientes, decididos y sobre todo, 
enamorados de Cristo, que unidos a Él, puedan testimo-
niar la belleza de ser cristianos, la belleza de la vida. 

Es urgente esta pastoral ya que de otra manera se toca, 
pero muy de pasada, los verdaderos problemas de los 

hombres. Me he dado cuenta de esto al considerar la 
aprobación del nuevo proyecto de ley sobre el aborto y 
salud reproductivo que el gobierno va a sacar adelante. Es 
horroroso que una chica de dieciséis años pueda decidir 
sobre un asunto tan trascendental en su vida, es descora-
zonador ver cómo la única diversión de nuestros jóvenes 
sea la práctica de sexo con la única responsabilidad de 
tomar una pastilla al día siguiente... La raíz de esta polé-
mica es que el gobierno quiere curar el cáncer con una 
gasa que oculte la pus. 
 ¿Qué ocurre dentro del corazón de un joven (varón o 
mujer) que simplemente da rienda suelta a su instinto? 
¿Cómo se sienten al saber que son usados (unos con 
otros) como pañuelos de papel, bajo la dictadura de lo 
“que se le lleva”? ¿Qué soledad no podrá experimentar 
una chiquilla cuando acuda a un laboratorio de extermina-
ción de seres humanos? ¿Qué es lo que sucede en el alma 
de estos hermanos nuestros? Este es el verdadero proble-
ma, esta es la cruz de nuestros días, y los datos, lo único 
que hacen es ratificar esto, cada vez con más embarazos 
no deseados que “entorpecen” el desarrollo cotidiano de 
la vida de los jóvenes. 

Por eso, ante el desgaste emocional que se sufre, ante la 
violencia que se experimenta, ante la insatisfacción gene-
ral de los jóvenes (y no más jóvenes) la propuesta de la 
Iglesia va a la raíz del problema humano: encontrarse con 
un hombre que viva la vocación con alegría, la llamada 
de Dios a servir y testimoniar que sólo Él es capaz de 
llenar el corazón del hombre, de todo hombre, porque Él 
nos amó primero. 

Un fuerte abrazo a todos 
�
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Este es el corazón de la fe cristiana: descubrir la 
persona de Jesucristo y, en Él, el amor que Dios nos 
tiene, y que nos está pidiendo que le amemos. Por eso el 
papa Juan Pablo II hablaba de la necesidad de que los 
cristianos y los evangelizadores de hoy tuviesen una 
sólida vida interior, “reconociendo que el Corazón de 
Cristo es el corazón de la Iglesia: urge que el mundo 
comprenda que el cristianismo es la religión del amor”. 

Estoy profundamente convencido de que es 
verdad: “si el mundo supiera que Dios tiene corazón, 
todo estaría salvado”. Uno no puede caer realmente en 
la cuenta del amor que Dios le tiene y quedarse indife-
rente. Sólo la comprensión del amor de Dios puede traer 
a nuestro mundo y a cada uno de nosotros la salvación y 
felicidad que está buscando. Es necesario que los cris-
tianos vivamos de ese amor y ese trato personal con 
nuestro Dios, y desde ahí anunciemos a nuestro mundo 
la fuente de gozo inagotable que hemos descubierto. 
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REFLEXIONES EN VOZ ALTA 

Un jesuita, al que no tuve la dicha de conocer, 
pero del que me han llegado noticias de oídas, solía 
decir “si el mundo comprendiese que Dios tiene cora-
zón, todo estaría salvado”. 

Termina el mes de mayo, mes que la piedad 
cristiana ha dedicado tradicionalmente a la Virgen Ma-
ría, y da paso al mes de junio, mes que está dedicado al 
Corazón de Jesús. A Jesús por María. 

Y vuelvo a pensar: “si el mundo supiese que 
Dios tiene corazón...”. Es la noticia más extraordinaria 
que se le ha dado a la humanidad desde que existe: que 
Dios ama al hombre. Otras cosas, hasta las religiones 
paganas las adivinaron: la grandeza de Dios, su poder, 
su majestad, que es nuestro juez, que recompensa las 
buenas obras y castiga el mal, que tiene derecho a nues-
tra adoración, y un largo etcétera. Pero lo que jamás 
mente alguna se atrevió a imaginar es que ese Dios 
inmenso y omnipotente pudiese preocuparse cariñosa-
mente por el hombre, que tuviese por cada uno de noso-
tros un amor más tierno que el de una madre, más fiel 
que el del mejor amigo. Y que, porque su amor va en 
serio, le duela nuestro pecado. Jamás a nadie se le ocu-
rrió pensar que Dios pudiera amarnos. 

Por eso fue Dios el que nos lo tuvo que venir a 
decir, primero en el Antiguo Testamento, y luego, ple-
namente, en Jesucristo, en el Nuevo Testamento. Y por 
eso san Juan define a los cristianos como los que 
“hemos conocido y creído en el amor que Dios nos 
tiene” (1 Jn 4, 16). Porque es verdad: no basta con 
haber conocido esta verdad, es necesario creérsela, 
creer en el amor que Dios nos tiene, por increíble que 
nos parezca. 

Es verdad que no somos dignos de tanto, que 
no nos merecemos ese amor, que hemos ofendido a 
Dios, que hemos ultrajado ese amor, etc., pero también 
es verdad que el Señor dijo que “no tienen necesidad de 
médico los sanos, sino los enfermos” (Mt 9, 12). Pode-
mos dudar de nosotros mismos, pero no de la firmeza y 
fidelidad del amor de Dios. Dios nos quiere. Y nos per-
dona. Y su amor y su perdón nos dan la verdadera feli-
cidad. 

Esta es la alegre noticia que los cristianos 
hemos descubierto y queremos anunciar al mundo. “Si 
el mundo supiera que Dios tiene corazón...”. ¡Con 
cuánta razón el papa Benedicto XVI comenzó su prime-
ra encíclica con las palabras “Dios es amor”! ¡Con 
cuánta razón nos invitaba a “mirar al que traspasamos” 
con nuestros pecados! Porque mirando al costado abier-
to de Cristo en la cruz se descubre el precio de nuestro 
perdón, y hasta dónde llega el amor de Dios por noso-
tros: hasta el infinito, hasta lo inconcebible. 

  D. José Aurelio Jiménez 
Guillén, hnssc

“Dios  
      tiene  
         Corazón”  
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES TIEMPOS LITÚRGICOS 

Las palomas suelen ser molestas; y el fuego conviene que esté controlado, no que caiga en llamara-
das del cielo, que en tiempo de sequía puede provocar catástrofes. 

Sin embargo, más allá de las imágenes y los símbolos, sigue siendo necesario descubrir la presencia 
de un espíritu de Dios que, dentro de cada uno de nosotros, provoca terremotos, desencadena incen-
dios, nos hace fuertes, alegres, valientes, apasionados, audaces y sabios. 

El Espíritu de Dios, si dejamos que nos toque, nos ayuda a zambullirnos en nuestro mundo con los 
ojos abiertos, con los oídos atentos, con el corazón dispuesto para asomarnos a la verdad profunda. A 
esa verdad que nos dice que hemos sido creados para una Vida plena, y para contribuir a que cada 
ser humano participe de dicha Vida. La verdad honda que nos dice que, en lo profundo de nosotros no 
sólo late un corazón, sino también un Dios que inspira en cada persona una forma de ser humano que, 
si le dejáramos, haría de este mundo un lugar fascinante. La verdad auténtica: somos Hijos, herma-
nos y estamos llamados a vivir como tales. 

No es por provocar, pero esto del don de lenguas, cuando se 
reduce a algo así como empezar a proferir sonidos de otro su-
puesto idioma, resulta un poco extraño. Me parece a mí que el 
Espíritu tiene bastante reto en conseguir, en nuestro mundo, 
en nuestras sociedades, y en nuestra Iglesia, que nos com-
prendamos. 

Intuyo que esto del Espíritu que da la capacidad de comuni-
carse tiene que ver con lo de entenderse con quien es diferen-
te, dialogar con quien piensa distinto, cree (o duda) por otras 
cosas. No es aquí cuestión de encontrar un cierto “esperanto” 
místico. Más bien el milagro está en ser capaces de escuchar 
y comprender las alegrías y tristezas, las esperanzas y las an-
gustias, los logros y los temores, las búsquedas de los otros. 
El milagro está en ser capaces de vislumbrar, respetar y, al 
tiempo, decir una palabra que ayude a dar sentido. El milagro 
ocurre cada vez que entre dos personas hay un puente, y al-
guien lo cruza para asomarse con interés genuino a la vida de 
otro, y lleva como regalo la certeza de que Dios puede llenar 
nuestras vidas. 

Por eso Pentecostés es hoy. No fue sólo aquel día lejano en que un grupo de discípulos asustados se 
sintieron fuertes, unos hombres sencillos se supieron sabios y hablaron con palabras de Dios. Es hoy, 
en ti y en mí. No es paloma ni llama ardiente, y tal vez no nos lanza al medio de la multitud a dar gri-
tos. Y, sin embargo, el espíritu de Dios sigue lloviendo sobre nosotros, envolviéndonos en silencio, 
seduciéndonos sin trampa, susurrándonos palabras de amor infinito y enseñándonos a mirar el mundo 
y la vida con ojos nuevos. 

Y ese espíritu actúa en nosotros y a través nuestro. En el momento en que alguien cae y es capaz de 
levantarse. En las víctimas inocentes que sienten renacer la esperanza. Siempre que el perdón tiene 
la última palabra. En el encuentro que se produce cuando el solitario encuentra quien le escuche. Es 
el amor que da sin exigir nada a cambio. Se deja ver si callan las palabras y hablan los abrazos. Son-
ríe cuando dejamos marchar el rencor y las heridas viejas. Es maestro 
que nos enseña a querernos frágiles y contradictorios; nuestro acicate 
cuando, pese al miedo o al conflicto, nos levantamos para plantar cara a 
lo injusto. Hermanos, ¡a vivir un nuevo Pentecostés! 

D. Pedro Paz Paz 
Vicario Parroquial 
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FAMILIA DE DIOS 

San Ignacio de Loyola, en sus Ejercicios 
Espirituales, establece un principio y fundamento: “el 
hombre es creado para alabar, hacer reverencia y ser-
vir a Dios nuestro Señor, y mediante esto salvar su 
alma”. Esto es lo primero y lo fundamental: la santi-
dad, ser santos, y así, alcanzar el Cielo. 

La santidad no puede entenderse como algo 
reservado a personas especialmente consagradas a 
Dios en vida religiosa o sacerdotal, sino que es algo a 
lo que estamos llamados todos los bautizados. El Con-
cilio Vaticano II nos dice que todos los fieles, de cual-
quier estado o régimen de vida, son llamados a la ple-
nitud de la vida cristiana y a la perfección de la cari-
dad.  Todos somos llamados a la santidad, cada uno 
según su propia vocación. Nos lo dijo el mismo Señor: 
“Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfec-
to” (Mt 5, 48). Él nos ha elegido para que seamos san-
tos, e irreprochables ante Él por el amor.  

El cristiano realiza su propia vocación en la 
Iglesia, en comunión con todos los bautizados. Es en 
el seno de nuestra Madre, La Iglesia, donde recibimos 
los sacramentos, nos encontramos con el Señor, 
aprendemos orar y amar a Dios… 

Y dentro de la Iglesia hay un ámbito, ordina-
rio pero privilegiado al mismo tiempo, donde la fe se 
aprende, se comienza a vivir, se testimonia, va calan-
do poco a poco en el alma, desde que somos peque-
ños. Es ahí donde comenzamos a balbucear nuestras 
primeras oraciones, donde aprendemos a llamar a 

Dios “papá”, y a la Virgen “mamá”, dónde vamos crecien-
do en la fe,  donde comenzamos a ver que la fe tiene que 
reflejarse en la vida… Este ámbito privilegiado es la fami-
lia.

De la familia se dice que es una Iglesia doméstica 
porque constituye una revelación y actuación específica 
de la comunión eclesial; la familia es una comunidad de 
fe, esperanza y caridad; es una comunión de personas, 
reflejo e imagen de la comunión del Padre y del Hijo en el 
Espíritu Santo.  Nos dice el Catecismo de la Iglesia Cató-
lica que es en la familia donde se ejercita de forma privile-
giada el sacerdocio bautismal de todos los miembros de 
la familia, en la recepción de los sacramentos, en la ora-
ción y en la acción de gracias, con el testimonio de una 
vida santa, siendo así la familia la primera escuela de vi-
da cristiana; aquí se aprende la paciencia y el gozo del 
trabajo, el amor fraterno, el perdón, y sobre todo el culto 
divino por medio de la oración y la ofrenda de la propia 
vida.

 Por la gracia del sacramento del matrimonio, los 
padres hemos recibido la responsabilidad y el privilegio
de evangelizar a nuestros hijos. Desde pequeñitos, de-
bemos iniciarlos en los misterios de la fe, y asociarlos a la 
vida de la Iglesia. El Papa nos recordaba en Valencia, en 
el V Encuentro Mundial de las Familias, que transmitir la 
fe a los hijos es una responsabilidad que los padres no 
pueden olvidar, descuidar o delegar totalmente; que los 
padres, partícipes de la paternidad divina, son los prime-
ros responsables de la educación de sus hijos, y los pri-
meros anunciadores de la fe; que los padres tienen el 
deber de amar y respetar a sus hijos como personas y 
como hijos de Dios.  

El lenguaje de la fe se aprende en los hogares, 
donde esta fe crece y se fortalece a través de la oración y 
de la práctica cristiana. La familia cristiana transmite la fe 
cuando los padres enseñan a sus hijos a rezar y rezan 
con ellos; cuando los acercan a los sacramentos y los van 
introduciendo en la vida de la Iglesia, cuando todos ilumi-
nan la vida familiar a la luz de la fe y alaban a Dios como 
Padre.

Y con el pasar de los años, este don de Dios que 
los padres han contribuido a poner ante los ojos de los 
pequeños, necesitará también ser cultivado con sabiduría 
y dulzura, haciendo crecer en ellos la capacidad de dis-
cernimiento. De este modo, con el testimonio constante 
del amor conyugal de los padres, vivido e impregnado de 
la fe, y con el acompañamiento de la comunidad cristiana, 
se favorecerá que los hijos hagan suyo el don de la fe, 
descubran con ella el sentido profundo de la propia exis-
tencia y se sientan gozosos y agradecidos por ello. 

La Iglesia es sacramento, instrumento de salva-
ción para los hombres. La famila, como Iglesia doméstica, 
debe ser reflejo de esto. Lo primordial para la familia 
debe ser procurar la santidad de cada uno de sus 
miembros, debe ser “escuela de santidad”.

La Familia cristiana,  
escuela de …  

Moisés Galocha León 

santidad 
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ORACIÓN 

Principito: ¿Qué significa domesticar? 

Zorro: Es una cosa demasiado olvidada, significa crear lazos. Para mí no eres más que un muchachito semejante 

a cien mil muchachitos. No te necesito. Y tu a mí tampoco. No soy para ti más que un zorro semejante a otros 

cien mil. Pero, si me domesticas, tendremos necesidad el uno del otro. Serás para mí único en el mundo. Seré 

para ti único en el mundo…  

Mi vida es monótona. Cazo gallinas, los hombres me cazan. Todas las gallinas se parecen y todos los hombres se 

parecen. Me aburro. Pero si me domesticas mi vida se llenará de sol. Conoceré un ruido de pasos que será dife-

rente de todos los otros. Los otros pasos me hacen esconderme bajo la tierra. El tuyo me llamará fuera de la ma-

driguera, como una música. Y además, ¡mira! ¿Ves, allá, los campos de trigo? Yo no como pan. Para mí el trigo es 

inútil. Los campos de trigo no me recuerdan nada. Pero tú tienes los cabellos 

del color del oro. Cuando me hayas domesticado, ¡será maravilloso! El trigo 

dorado será un recuerdo de ti. Y amaré el ruido del viento en el trigo… ¡Por 

favor… domestícame! 

P: Me gustaría, pero no tengo mucho tiempo. Tengo que encontrar amigos y 

conocer muchas cosas. 

Z: Sólo se conocen las cosas que se domestican. Los hombres ya no tienen 

tiempo de conocer nada. Compran cosas hechas a los mercaderes. Pero como 

no existen mercaderes de amigos, los hombres ya no tienen amigos. Si quie-

res un amigo, ¡Domestícame! 

P: ¿Qué hay que hacer? 

Z: Hay que ser paciente. Te sentarás al principio un poco lejos de mí. Te miraré de reojo y no dirás nada. La palabra 

es fuente de malentendidos. Pero, cada día podrás sentarte un poquito más cerca…  

Al día siguiente volvió el Principito. 

Z: Hubiese sido mejor venir a la misma hora. Si vienes, por ejemplo, a las cuatro de la tarde, comenzaré a ser 

feliz desde las tres. Cuanto más avance la hora, más feliz me sentiré. A las cuatro me sentiré agitado, inquieto; 

¡descubriré el precio de la felicidad! Pero si vienes a cualquier hora nunca sabré a qué hora preparar mi corazón…  

Así el principito domesticó al zorro. Y cuando se acercó la hora de partida:  

Z: Voy a llorar. 

P: Tuya es la culpa. No deseaba hacerte mal pero tú quisiste que te domesticara… 

Z: Ve y mira nuevamente las rosas. Volverás y para decirme adiós y te regalaré un secreto. 

El principito se fue a ver nuevamente a las rosas. Y volvió hacia el zorro.  

Z: Adiós. He aquí mi secreto. Es muy simple: no se ve bien sino con el corazón. Lo esencial es invisible a los 

ojos. El tiempo que perdiste por tu rosa hace que tu rosa sea tan importante. Los hombres han olvidado esa ver-

dad. Pero tú no debes olvidarla. Eres responsable para siempre de lo que has domesticado…  

Todo el texto ha sido extraído del libro El Principito de Antoine de 

Sanint-Exupéry. Recomendamos su lectura. 
Beatriz Fernández Moya 
Marcos Guillén 
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SOMOS TESTIGOS EN LA IGLESIA... 

11 

25  AÑOS25  AÑOS   

 Damos gracias a Dios, porque hace 25 años, se co-
menzó en nuestra parroquia la Adoración Nocturna, que 
como su nombre indica, es una asociación de fieles para 
adorar a Jesús Sacramentado durante la noche. 

 Le damos muchas gracias al Señor, también por 
nuestra fidelidad  que es obra suya, que nos ha llamado, nos 
ha sostenido, nos ha colmado de favores y de alegría, no 
solamente por estas casi 400 vigilias nocturnas…” ¿ A dón-
de va esa gente a estas horas?... ¿ Es que no llega con ir a 
la iglesia de día?...  Sino también por otras muchas gracias 
recibidas de esa presencia de Jesús expuesto en la custodia 
que han revertido, no solo a nosotros sino a toda la comuni-
dad parroquial porque… Antes, no había adoración del San-
tísimo los jueves en nuestra parroquia, antes, no estaba el 
Señor expuesto permanentemente en la capilla del Cristo de 
la Cárcel, y digo antes, antes de que se implantase en Maire-
na la Adoración Nocturna. 

 Esto ha sido así, porque un adorador no lo es solo de 
noche, es adorador en su vida, siempre que puede y prolon-
ga esta adoración en las horas de la noche, ante el Señor que 
siempre, día y noche nos llama y nos espera. ¿Algún día nos 
dejaremos amar por Él?... 

 Esta es la llamada, en primer lugar, nuestra respuesta 
al amor de Jesús, y en segundo lugar, que estamos muy ne-
cesitados. Sentimos ese AMOR que es rechazado, ofendido, 
olvidado, ignorado y conocemos que no podemos hacer na-
da sin Él, porque el camino supera nuestras fuerzas. ¿Quién 
es capaz de vivir en cristiano sin estar pegado al Señor?... 

 Y ¿Sabéis? La cosa funciona, lo podemos decir todos 
los que vamos, movidos por la fe y que no valemos ni más 
ni menos que cualquiera, porque a esas horas… estamos, 
como me decía una amiga adoradora “para que nos tiren al 
contenedor”… 

Y podemos decirlo con alegría ya que no son obra nuestra 
sino suya, las conversiones, las vocaciones a la vida sacer-
dotal y consagrada de nuestra parroquia que comenzaron el 
mismo año en que comenzó la Adoración después de más de 
30 años de sequía vocacional. Ya vamos por 12, seis sacer-
dotes y seis religiosas y seguimos pidiendo al Seños, cada 
noche y en cada vigilia. “La persona que ora ante el Santísi-
mo Sacramento, decía Juan Pablo II,  presenta ante Él al 
mundo entero”. 

 Es muy serio, esto de la Adoración, no es una devo-
ción cualquiera ni puede compararse a ninguna obra social, 
por importante que sea… es la raíz de todo apostolado en la 
Iglesia, como nos hicieron ver los santos, como la Beata 
Teresa de Calcuta o San Vicente de Paúl…”El primer pobre 
de la lista es el Señor en el sagrario” decía a los visitadores 
de los pobres de las buhardillas de París… Fijaos si es serio, 
que lo único que va a permanecer en el cielo, va a ser la 
adoración y la alabanza, porque cuando el mundo se acabe, 
ni siquiera va a haber Misa, que es lo más grande que tene-
mos por acá. Por eso yo me he apuntado a las dos activida-
des que van a quedar, soy adoradora y organista, para irme 
entrenando…que ya queda poco! 

 Con la mirada atrás, a estos 25 años, os hacemos una 
llamada, aún sabiendo que muchas personas tienen obliga-
ciones ineludibles que les impiden asistir, pero…aún cono-
ciendo esto, hay muchos casos en que podríamos organizar-
nos, vencer nuestra comodidad, sacrificarnos, ¡vaya! para 
acompañar una noche al mes, durante unas horitas a Jesu-
cristo, allí tan presente y tan real como cuando andaba por 
esa tierra que ahora llamamos santa. Aunque vayamos can-
sados, vamos “despiertos en la fe”. 

 Os doy una receta: Cuando uno desea algo así, como 
el ir a adorar al Señor o no faltar a la misa, o algo parecido 
que conviene al reino de Dios, cuando lo desea fuertemente, 
es el mismo Señor quien le allana el camino. Vamos a pedír-
selo, para que esta gracia de la Adoración Nocturna que ha 
sido concedida a Mairena, permanezca para siempre, como 
la lámpara que arde permanentemente ante el Sagrario. No-
sotros, los cristianos de ahora, somos los responsables de 
esto, de hacerlo y de transmitirlo. 

MAIRENA DEL ALCORMAIRENA DEL ALCOR   

ADORADO SEA EL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

DIA Y NOCHE, NO CESE NUESTRA ADORACIÓN. 

Teresa Amadora Fraga 
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Ya está operativa la página  web 
www.parroquiamairenadelalcor.org con la que se 

pretende hacer llegar información, formación y todo 
lo referente a nuestra parroquia con noticias, 

fotografías, avisos, ..., y aquellos acontecimientos 
que Dios vaya generando entre nosotros.  

Entre sus contenidos, destacan por su originalidad 
y belleza las visitas en 360º a los distintos templos  

La Parroquia estrena
página web 

Festival de Flamenco 
a beneficio
de la Parroquia 

Campeonato Familiar de Ping-Pong 
 La Pastoral Familiar organiza la segunda edición del  Campeonato 
Familiar de Ping-Pong, que se celebrará del 27 de junio al 5 de julio en 
el Centro Parroquial. Los participantes puedes ser padres o madres en 
equipo con su hijo, que debe tener una edad entre los 9 y 16 años. Para 
inscribirse puede hacerse en la Oficina Parroquial o en Mayvigas. 

Campaña de recogida 
de ropa en colegios 

Llamarada de Fuego ha realizado en el mes de mayo 
una nueva campaña de recogida de ropa que se ha 
centrado en los colegios de nuestra localidad. Desde 
Misión y Unidad, Llamarada agradece la colaboración 
de los centros, de los padres y de los propios alumnos. 

El 17 de Junio a las 21:30 h tendrá lugar en 
la Casa-Palacio la clausura del circuito 
flamenco “Entre Naranjos y Olivos”, 
homenaje al centenario de Antonio Mairena, 
cuyos beneficios irán destinados a la 
Parroquia.

En el mismo intervendrán Calixto Sánchez, 
José de la Mena, Diego Clavel, Rubito de 
Pará hijo, Curro Malena, José Parrondo, 
José de la Tomasa, Inmaculada Rivero, 
Segundo Falcón y Carmen Ledesma y su 
grupo.

Ya están a la venta las entradas en los 
siguientes puntos: Cáritas, Farmacia Calle 
Marchenilla, Peña Flamenca, Droguería 
Baeza, Autoservicio Francisco Castillo, 
Ferretería el Arenal, Casa Braulio y 
Cerámicas Hernández. La entrada será 10 
euros. Se necesitan personas voluntarias 
para la venta de entradas a domicilio.
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Misa dominical en la 
Residencia de Mayores 

Las Hermanitas del Cordero 
nos visitarán los días 20 y 21 de 
junio, para compartir con nosotros 
su misión en nuestro pueblo y ofre-
cernos una liturgia festiva como ac-
ción de gracias por lo recibido de 
nuestra comunidad parroquial en la 
realización del Monasterio de La 
Paz.
 El horario será el siguiente:  
 - Sábado 20: 9:00 h. Rezo de 
Laudes en la Capilla del Cristo de la 
Cárcel con exposición del Stmo. 
Sacramento hasta las 10:30 h. A las 
19:30 h. Rezo de Vísperas en la 
Capilla Mª Inmaculada (Barriada). 
 - Domingo 21: 9:00 h. Rezo 
de Laudes en la capilla del Cristo de 
la Cárcel, con exposición del Stmo. 
Sacramento hasta las 10:30 h. A las 
17:00 h., en el Centro Parroquial, 
darán testimonio de su vida y misión 
y compartirán la historia del monas-
terio. Por último a las 19:30 h., rezo 
de Vísperas en la Iglesia Mayor.

Visita de las
Hermanitas del  

Cordero Desde hace unas semanas, nuestra Parroquia celebra una 
Misa  los domingos a las 11:30 h. en la Residencia de Mayores 
“Alconchel”, presidida por D. Enrique. De esta manera se pretende 
acercar la Eucaristía e integrar en la vida parroquial a las personas 
ancianas de dicho centro y a sus familiares.  

Procesión de la Virgen de Fátima 
 El pasado 13 de mayo procesionó por las calles de la Barriada 
la imagen de Nuestra Señora de Fátima, tras la celebración del 
triduo en su honor en la Capilla de María Inmaculada.  

El 7 de junio se procederá 
a la Solmene Bendición de María 
Santísima de la Caridad a las 
12:00 en la Parroquia. A las 
18:30 se realizará la salida pro-
cesional de la imagen hasta la 
Capilla de la Barriada.

Fiestas de la Santa Cruz 

Romería del Rocío 
Unos 200 peregrinos de 

Mairena participan este fin de 
semana en la Romería del Rocío 
desde que iniciaran su camino el 
pasado martes tras la Misa de
    Romeros.

La Vera-Cruz ha organizado 
distintos actos con motivo de la 
Fiesta de la Santa Cruz que culmi-
na con la salida en procesión de la 
Santa Cruz y el desfile de los Pa-
sos de la Cruz de Mayo.
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MAIRENA DEL ALCORMAIRENA DEL ALCOR   V I S I T A  D E L  P A P A  A  T I E R R A  S A N T A  
 

 Su Santidad, Benedicto XVI, ha visitado Tierra 
Santa, peregrinación que comenzó al pasado 8 de mayo 
y concluyó el día 15. En su discurso de despedida, en el 
aeropuerto y después ante los periodistas, su Santidad 
recogía las impresiones fundamentales de esta peregri-
nación:  
�� una voluntad decidida de diálogo interreligioso, de 
encuentro, de colaboración entre las tres religiones", 
judaísmo, cristianismo e Islam 
�� voluntad de diálogo ecuménico, entre los cristianos 
de las diferentes confesiones con los que se ha reunido, 
ortodoxos, armenios, anglicanos, luteranos… 
�    En tercer lugar, el Papa ha visto a pesar de las gran-
des dificultades, "un profundo deseo de paz por parte de 
todos". 
 

Pidamos por los frutos de este viaje y por las intenciones de su Santidad.  

 

A Ñ O  S A C E R D O T A L  
 Con ocasión del 150 aniversario de la muerte de San Juan María Vianney, el Cura de Ars, 
el 19 de junio el Papa abrirá el Año Santo Sacerdotal, que se clausurará el 19 de junio de 2010 
con un Encuentro Mundial Sacerdotal en la Plaza de San Pedro. El lema de este año jubilar será 
“Fidelidad de Cristo, fidelidad del sacerdote”. Se proclamará al santo cura de Ars patrono de 
todos los sacerdotes del mundo. La celebración del año jubilar dará oportunidad de publicar el 
“Directorio para confesores y Directores Espirituales”, junto a una recopilación de textos del 
Sumo Pontífice sobre los temas esenciales de la vida y de la misión sacerdotal en la época ac-
tual. 

La Congregación 
vaticana para el 
clero, de acuer-
do con los obis-
pos diocesanos y 
los superiores 
de los institutos 
religiosos, pro-
moverá y coordi-
nará las diversas 
iniciativas espiri-
tuales y pastora-
les que se em-
prenderán para 
lograr, que se 
perciba, cada vez 
más, la impor-
tancia del papel  y de la misión del sacerdote en 
la Iglesia y en la sociedad contemporánea, igual 
que la necesidad de potenciar la formación per-
manente de los sacerdotes, junto a la de los se-
minaristas. 
Con este motivo, el viernes 19 de Junio, se cele-
brará en nuestra Parroquia una Misa solemne a 
las 20:30 horas en la Iglesia Mayor concelebra-
da por todos los sacerdotes.  



A lo largo de toda la vida de Cristo se cumplía 
en María la bendición pronunciada por Isabel “Feliz la 
que ha creído”. Alcanzando su pleno significado, cuando 
está  María junto a la Cruz de su Hijo; con su corazón 
maternal se asoció a su sacrificio, consintiendo con 
amor en la inmolación de la víctima, su Hijo; de este 
modo María mantuvo fielmente la unión con su Hijo 
hasta la Cruz: la unión por medio de la fe, esa misma fe 
con la que acogió la revelación del ángel en el momento 
de la anunciación. ¡Qué grande y qué heroica es la obe-
diencia de la fe en estos momentos, al pie de la cruz,  
demostrada por María! 

Si por medio de la fe María se ha convertido en 
la Madre del Hijo que le ha sido dado por el Padre con 
el poder del Espíritu Santo, conservando íntegra su vir-
ginidad, en la misma fe ha descubierto y acogido la otra 
dimensión de la maternidad, revelada por Jesús durante 
su misión mesiánica. Esta nueva maternidad de María 
es la maternidad respecto de los hombres. María es 
nuestra madre en el orden de la gracia, pero esta mater-
nidad ha surgido de su misma maternidad divina. Y 
esta maternidad de María perdura sin cesar en la econo-
mía de la gracia hasta la consumación de los siglos.  

Esta nueva maternidad de María es engendrada 
por la fe, es fruto del “nuevo” amor, que maduró en ella 
definitivamente junto a la Cruz, por medio de su parti-
cipación en el amor redentor del Hijo.  

Con María se cumple la plenitud de los tiempos 
y se inaugura la nueva economía de la salvación, cuan-
do el Hijo de Dios asumió de ella la naturaleza humana 

para librar al hombre del pecado me-
diante los misterios de su carne. 
Las palabras de Jesús pronunciadas 
desde lo alto de la Cruz “Mujer, ahí 
tienes a tu hijo” significan que la ma-
ternidad de su madre encuentran una 
nueva continuación en la Iglesia, sim-
bolizada y representada por Juan.  
Así la que está presente en el misterio 
de Cristo como Madre, se hace -por 
voluntad del Hijo- presente en el mis-
terio de la Iglesia, y también en la 
Iglesia sigue siendo una presencia 
materna. 
 
 Madre de Dios, ruega por nosotros 
Madre de la Iglesia,  
ruega por nosotros 

Comienza el Papa, Juan Pablo II, en su carta 
encíclica Redemptoris Mater diciendo: “la Madre del 
Redentor tiene un lugar preciso en el plan de salvación, 
porque al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a 
su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para resca-
tar a los que se hallaban bajo la ley, para que recibieran 
la filiación adoptiva...” 

Esta plenitud de los tiempos señala el momen-
to en el que la Palabra que estaba con Dios se hizo carne 
y puso su morada entre nosotros; el instante en el que, 
por la entrada de lo Eterno en el tiempo, el mismo tiem-
po es redimido, y llenándose del misterio de Cristo, se 
convierte en tiempo de salvación. 
 El plan de salvación del hombre en Cristo es un 
plan universal, abarca a todos los hombres, pero reserva 
un lugar particular a María, que es la Madre del Reden-
tor.  
 
¿Cuál es ese lugar reservado a María?  El ser Madre de 
Dios y madre nuestra. 
 

En la Anunciación el ángel la saluda diciéndole: 
“alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Este saludo 
hace referencia sobre todo a la elección de María como 
Madre del Hijo de Dios. La plenitud de gracia indica ese 
don sobrenatural, del cual la Virgen se beneficia porque 
ha sido elegida y destinada a ser Madre de Cristo. María 
es llena de gracia porque la Encarnación del Verbo, la 
unión hipostática del Hijo de Dios con la naturaleza 
humana, se realiza y cumple en ella.  
 La respuesta de María a este don de 
Dios es de abandono y confianza total en la 
voluntad de Dios. Así, los Evangelios nos 
narran como la Virgen después de haber 
escuchado todas las palabras del ángel, da 
su consentimiento y dice “He aquí la esclava 
del Señor; hágase en mí según tu palabra”. El 
misterio de la Encarnación se ha realizado 
en el momento en el que María ha pronun-
ciado su fiat. María ha pronunciado ese fiat 
por medio de la fe. Por medio de la fe se 
confió a Dios sin reservas y se consagró 
totalmente, como la esclava del Señor, a la 
persona y a la obra de su Hijo. Dice santa 
Isabel, su prima, en el momento de la visi-
tación, refiriéndose a María “¡Feliz la que ha 
creído que se cumplirían las cosas que fueron 
dichas de parte del Señor!”.  Es decir,  María 
ha llegado a ser la Madre de Dios porque 
ha creído.  
 Ese sí de María no se aplica únicamente al mo-
mento concreto de la anunciación, sino que es además el 

punto de partida, de donde inicia todo su camino 
hacia Dios, todo su camino de fe.  

SOMOS JÓVENES 
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ORACIÓN 

Reino de Cristo 

Principito

Zorro

P:

Z:
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P:

Z:

Z:
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FAMILIA DE DIOS 

Misa de Acción de Gracias del área de 
catequesis de Primera Comunión

El próximo domingo 31 de Mayo, ten-
drá lugar en la Parroquia una Misa a la 
que asistirán todos los niños que han 
recibido por primera vez a Jesús en el 
Sacramento de la Eucaristía junto con 
sus padres, para agradecerle al Señor 
con alegría el gran Regalo recibido. Ade-
más, todos los niños recibirán la imposi-
ción del escapulario de la 
Virgen, símbolo de la pro-
tección de la Madre de 
Dios y signo de consagra-
ción a María, para que con-
tinúen su camino de amis-

Jóvenes de 
nuestra Parroquia 

recibirán el 
Sacramento de 
la Confirmación 
el próximo 28 de 

junio

El pasado vier-
nes 15 de ma-
yo, en el Hogar 
Parroquial, los 
jóvenes que 
están preparán-
dose para reci-
bir el Sacra-
mento de la 
Conf i rmación 
tuvieron un en-
cuentro con 
una pareja de 
novios que dio 
su testimonio 
de vida cristia-
na.

El próximo domingo, 28 de 
junio, más de 80 jóvenes de 
nuestra Parroquia recibirán el 
Sacramento de la Confirma-
ción, la efusión del Espíritu 
Santo, para que les impulse a 
ser testigos de Cristo en medio 
del mundo. 

La celebración tendrá lugar 
a las 10:30 en la Iglesia Mayor 
y será presidida por D. Miguel 
Gamaza, vicario de la zona 
Este.

Pidamos de una manera 
especial durante este mes, pa-
ra que nuestros jóvenes reci-
ban con apertura el Don del 
Espíritu Santo. 

Ven,�Espíritu�divino.�
Entra�hasta�el�fondo�del�alma,�divina�
luz,�y�enriquécenos.�Mira�el�vacío�del�
hombre,�si�Tú�le�faltas�por�dentro;�

mira�el�poder�del�pecado,�cuando�no�
envías�tu�aliento.�

Riega�la�tierra�en�sequía,�sana�el�co�
razón�enfermo;�lava�las�manchas,�
infunde�calor�de�vida�en�el�hielo,�do�
ma�el�espíritu�indómito,�guía�al�que�

tuerce�el�sendero.�
Salva�al�que�busca�salvarse�y�danos�

tu�gozo�eterno.�Amén.�

Jóvenes de Confirmación reciben el testimonio 
de una pareja de novios cristianos

Perseverancia organiza torneos de Ping-
Pong y Parchís en el Centro Parroquial 

El área de catequesis de Perseverancia organiza campeonatos 
de Ping-Pong y de Parchís en el Centro Parroquial. 

Los campeonatos se jugarán del 5 al 21 de junio, en dos grupos: 
1º y 2º de Perseverancia por un lado y 3º y 4º de Perseverancia 
por otro. 

 Las inscripciones deben entregarse a los catequistas. 

Misa de Final de Curso de Perseverancia
El próximo sábado 13 de Junio, a las 

20:30 en la Parroquia, se celebrará una Mi-
sa con la que se clausurará el curso de la 
catequesis de Perseverancia para las cua-
tro secciones del área. 
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES 

Mes de Mayo, 
Mes de María 

TIEMPOS LITÚRGICOS 

La Virgen María es la Madre de Jesús, por 
eso Jesús la quiere mucho. 

¡Nosotros somos amigos y hermanos peque-
ños de Jesús! Por eso, ¡María es también 
nuestra Madre y nos quiere mucho! 

Como es nuestra Madre, está siempre pen-
diente de nosotros, cuidándonos, y atenta a 
lo que le decimos. 

Nosotros tenemos que querer mucho a nuestra Mamá 
del Cielo y hacer lo que la Virgen nos pide: ¡que queramos 
a Jesús  y que queramos a los demás, que también son sus 
hijos! 

Colorea los dibujos que aparecen en esta página y las 
letras del título también, y rellena las siguientes frases: 

MARÍA�ES�LA�MADRE�DE��
MARÍA�ES�MI��
MARÍA�ME�AYUDA�A�QUERER�A�

Piensa en 3 regalos que quieres hacerle a la 
Virgen, tu Mamá. Pinta de un color diferente 
cada flor de este dibujo, que será un regalo 
para María.�

Dios�te�salve,�_______;�llena�eres�de�gracia;�el�_______�
está�contigo;�bendita�tú�eres�entre�todas�las�mujeres,�y�
bendito�es�el�fruto�de�tu�vientre,�_________.�
Santa�María,�__________�de�Dios,�ruega�por�nosotros,�
pecadores,�ahora�y�en�la�hora�de�nuestra�muerte.�
Amén.��

Completa esta oración y rézala a María:�
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REFLEXIONES EN VOZ ALTA 

E-mail: info@jimenezabogados.com http://www.jimenezabogados.com 

Misión y Unidad agradece la colaboración
de estas empresas y entidades que hacen posible su publicación 

“
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